
VIII PROLOGO DEL AUTOR, 

• • • 

Los historiadores contemporáneos que deseen sentar plaza de impar­
ciales tienen que luchar con mayores dificultades en este siglo en que 
de una manera disimulada se han establecido mercados de lisonjas y 
calumnias: nosotros no queremos ser confundidos con los palafreneros 
que estudian la ordenanza de la adulacion, sino seguir nuestra naciente 
vida pública sin que jamás vistamos la librea de los lacayos. 

Si con rniestros ensayos ltistóricos prestamos un servicio á la poste­
ridad, habremos conseguido nuestro prímer objeto. 

En ~léxico mas de treinta años hace que no se publica un libro que 
dé á conocer la vida de la República; los avances de que ha disfrutado 
en sn progreso y civilizacion y los medios de q ne se han valido nuestros 
hombres públicos para hacer llevar á la IWtcion al estado de cultura en 
que se encuentra; los sacrificios que ha costado á la patria adquirir 
la forma de gobierno que nos rige; los hombres que ha perdido la na­
cion en cada principio conquistado, y los heróicos esfuerzos que J\Ues­
tro pneblo ha hecho siempre por destruir el fanatisrµo qut1nos legaron 
nuestros abuelos. · • r 

Nuestros hechos de armas mueren con sus autoros, sin que la pos­
teridad sepa los nombres de quiénes fueron héroes, quWnescriminales, 
quiénes las víctimas, quiénes los iniciadores de nuestros principios. 

Emprendemos la publicacion de nuestros Apuntes para la Historia, 
esperando despertar el deseo de que no se releguen al olviclo los po­
tentes esfuerzos de México para llegar á ser la primera nacion . d~, Amé­
rica hoy, y despues la primera del mundo! 
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Ligera reseña do fa caida del Imperio.-Consideracioues generales para el aJ!nn.zA1ll,ionto de la paa 

do la Ropública.-Ocupncion de México por !ns tropll8 do Oriente al mando del general Porfirio 
Dioz.-P,íginas gloriosas del ejército do Orionto.-S11s triunfos y su acelerada organiznoion.­
Iloroicidad de los mexicanos -Ligorn reminiscencia do los hechos de armas en la frontera, é in­
terior -Entrega .el poder el general Porfirio Diaz á D. Denito Juaroz.-Entrada. triunfal de 
Junrez á la Capital de lo Ro11ública.-EI ministro do relaciones D. Seb:utian Lordo.-Un re­
cuerdo do la trnicion do Quorétaro y su orígo'll.-Armisticio de hecho y on silencio que celebra­
r •u los olividido, ropnblicanos.-LerJo procura formar hóroe, que le respeten y denigra en lo­
do, sus medidas de política y diplom,ti,.as :\ los libernles de ccrazon.-fo ospedioion del Paso del 
~•rte.-Los •;eintid,1s innuculado-;,-Lo3 elogios ds E;~bodo al ministro do relaciones y reoí­
pro,,meuto los do éste ,t Escobcdo.-Ausia ol pueblo los primeros trab.,jos de la naoionto ndmi­
nIStracion:-L, Convocatoria do 1867.-Los candidnto,.-Bl pre~tigio do Porfirio Diaz. 

_!_L cuadro que n;¡ representaba el epílogo del Imperio Mexicano 
-,en el Cerro de las Campanas debe ser el prólogo de la revolucion 
tuxtepecana. 

Acab~ba de, dar el pueblo mexicano el último golpe (1 la monarquía, 
y se retiraba a descansar en busca de nuevas fuerzas para desacir el 
yugo que le podri11 venir, para concluir con los malos l1ermanos, 
que _unos en el par~ido 'del imperio ultrajaron la digniq.ad de la madre 
paJna, y otros, que reveE tidós de poder aprovecharon las horas mas 
amagas de la guerra para extenuar las rentas de la nacion, llegando al 
extremo de comprometer la independencia en las combinaciones enla­
zadas para la salida de las tropas del monarca Nap0leon. 

~l e1;tro del emperador Maximiliano rodaba en Qu~rétaro y con él 
las Ilusiones de los ~uropeos, con él se concluyeron todos los visos de los 
retrógrados; parec1a verse en breve la union de 108 mexicanos en un 
?ºlo partido que mánejado con habilidad no11 hubiera augurado una paz 

II imp~re~edera, Y así el principio de prosperidad en toda la estension del 

1 
territorio. , . 
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La República l1abia triunfado totalmente. La familia ele los Hapsbur­
go lloraba á causa de la ambicion del príncipe ~Iaximiliano, señalando á 
Napoleon III como el autor de su muerte, y no culpándose á sí misma, 
cuando en épocas anteriores veía conquistado l\Iéxico y con él las 
mas halagüeñas esperanzas. 

Se levantaron tres cadalsoa en el Cerro de las Campanas, no para la 
,indicacion de la República ni para esperimento de los ambiciosos: las 

·víctimas del imperio no se inmolaron sobre el altar de b venganza; no 
se necesitaba del castigo sino de la justicia, y las almas del emperador 
y de los generales del partido de los conservadores se apartaron de la 
tierra mexicana para evitar los torrentes que se tenían que suceder en 
el país agitado escesivamente enmedio de la niebla que dejaba la polí­
tica imperial y reaccionaria. 

Cuán oscura y difícil era la situacion que dejaba al país la corrup­
tora diplomacia del imperio. Dividido el partido liberal á causa del 
éxito tan diferente que obtuvieron los caudillos en la lucha; ligados los 
intereses de los censervadores á los del clero; sembrado el odio mas 
escarnecido entre los hermanos, se entreveía una nueva g1wrra civil 
todavía mas encarnizada que la de invasion, una guerra intestina que 
se pudiera haber evitado con mas abnegacion y menos vanidad del 
Sr.'"Juarez, con mas tacto de sus consejeros y con mayor patriotismo 
de los dueños del poder. , ' 

No bien se habían derrocado las figuras de la dinastía de Hapsbur­
go, cuando se dejaba asomar la tea ele la discordia en las manos del 
jefe del gabinete do Juarez. Se formaban epopeyas y figuras que os­
curecieran los sacrificios de los verdaderos ,,encedores. Se sub,encio­
naban á los literatos para que escribieran poemas épicos con héroes 
de carton que desnudos de todo mérito pretendían arrebatar los laure­
les á los patricios que -desalojaron palmo á palmo de sus formidables 
posiciones á los europeos y aliados mexicanos. La division era un he­
cho. Los partidos ya estaban en guerra y se estableció un armiaticio 
para celebn¡r el advenimiento de la República. 

II. 

La ocupacion de la capital de :México siguió brevemente á los epi­
sodios de Querétaro. El ejército que tenia en jaque á la capital se habia 

. formado en medio del humo de cien combates y vestido con el equipo 
del enemigo de la patria. 

Sin la rendicion d.i Querétaro, q1J.e la vindicta pública se empeñaba 
en creer debida á la horrenda traicion de un jefe imperialista, y tenia 
razon; sin el fusilamiento del engañado príncipe austriaco; sin refuerzo 
algul!o de tropa de occidente y la frontera, eran suficientes los solda­
dos que sitiaban á México para de vol ver "á la República 1.us institucio­
nes, á los,mexicanos su patria, á la sociedad sus garantías y á la Amé­
¡:icá latina su tranquilidad. 
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El ejército de Oriente ,traia una insignia ele gloria de inmenBa mag­
nitud, moralizado por triunfos que habían parecido imposibles la víspe­
ra de su alcance, aco~tumbrado ú la miseria y á la fatiga, el órden, la 
mas celosa honradez, la abnegacion eran su estandarte, y en cuanto lt 
disciplina no solo rivalizaba con las tropa5 de línea ,,encedoras en Aua­
terlitz, sino le era Yentajoso en alto grado. 

El ejército de Oriente se formó sin la tutela del g,,bierno de Juarez, 
sin otros elementos que los botines quitados al enemigo, sin mas pro­
grama político que el triunfo de la libertad, y sin mas patrimonio que 
los frutos espontáneos de la naturaleza. 

Estos puiiados ele valientes lucharon con denuedo desdo el principio 
ele la guerra, siempre con inconmesurable ventaja de parto d(ll enemi-
go que atacaban ó resistian. , • ,, . 

Cada episodio del ejército de Oriente es una página de gloriorns re­
cuerdos par11 la Historia de :México. Los génios que como 'l'reviño en la 
frontera habían causado la admiracion de sus pueblos, salían del ejército 
de Oriente llerando una bandera lii!1pia y em¡joh-ada en la lucha con 
el invasor. . · , 

Porfirio Diaz era el centro del ejército de Oriente, él era su caudillo, 
y á su derredor se agruparon les mas bellas figuras de los republicanos 
liberales. La inte1vencion francesa ha venido á poner muy alto, ante el 
mundo civilizll.do, el ardor de las· pasiones de los mexicanos cuando un 
extraño, aunque sea un atleta, viene á usurpar los santos derechos de 
su libertad, de su sistema de gobierno, de su soberanía popular. 

Sin espíritu de patriotismo, creemos que el soldado de México es el 
mas abnegado y ,,aliente del globo terrestre, el mas gtinero110

1 
y el mas 

audáz del mundo. 1 

Basta recurrir ÍI las relaciones de las batallas como la del 2 de Abril 
de 1867, en Puebla, en que cada soldado nacional tenia frente á sí pa­
rapetados ante inéxpugnables muros, !Í diez reteranos con armas supe­
riores, á innumerables bocas ele fuego que desprendían lluvias de plomo 
á loBlibertadores; basta recordar las batallas de la Carbonera, Yanhui­
tlan, Oaxaca y otras mil, en las que el mexicano arrebató el orgullo 
á los primeros soldados de la tierra; cuando nuestros indios sin retro()e­
der, ~¡ la mirada, llegaban hasta las invencibles posiciones de los belgas, 
austriacos, france·ses que corrian aterrorizados de ese raro vnlor, de esa 

' osadía, de ese fuego incanclescenw que mantienen los corazones de 
hombres de tanta virtud civil como nuestros hermanos los Yencedores 
de la! naciones europeas, aliadas para la dcstrnccion de la libertad del 
pueblo mexicano . 

La iinasion encontró en ~léxico una severa leccion por todas partes 
donde _se presentaba con su imponente aspecto. Las tropas europeas 
eran diezmadas_ por la efervescencia de las pasiones de los ciudadanos, 
J en cada avemda, en cada calle de las poblacione~ se encontraban ca­
dáveres de soldados y paisanos que reñian hasta morir, pues seguros 
estaban de encontrar, los segundos, al dia siguiente un castigo infa­
mante qu_e establecieron los titanes que regían las riendas del gobier• 
no, prefinendo por esto morir matando invasore~, 1rnes la dignidad de 
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los mexicanos tiene mas valimiento en sus corazones que el espírit n de 
propia oonservacion. 

Los escritores del Viejo l\lundo nos han hecho justicia y seria débil 
·el colorido de nuestl'a pluma para narrar los cuadros que se viel'on du-
rante la guerra de invasion. . 

Desda 63 hasta 67 no hubo un solo dia que se dejara de librar ouan-. 
do menos una escaramuza en el campo ·mexicano siendo las mas veces 
desfavorable el éxito á los nacionales; pero téngase en cuenta que c11,da 
fracaso léjos ele disminuir la moral en las tropas derrotadM, enoendia 
mas y mas el entusiasmo, téngase en cuenta cuán poderosos eran los 
elementos del ejército invasor y cuánta hambre, y cuánta fatiga, y ouán­
ta 'carenoia de todo tenia el soldado de la patria. 

Recordemos las tropas nacionales que llegaron á decidir el éxito de 
la batalla en el 5 ele Mayo de 1862, recordemos que desde tres <lias án­
tes caminalian,venciendo prolongadísimas distancias y al llegará ren­
dir la última joi'lrnda, comenzai•on á la lucha con más ardor que los 
francéBes que hacia dos horas habian abandonado su lecho y cubierto 
!US necesidades. 

Recordemos la batalla de Santa Gertrudis en 1a frontera, y veremos 
que el número de los soldados que asaltaron el convoy quevino á dar 
vida y nuevo ánimo á la República, era infinitamente menor en núme­
ro, calidad de armamento y eqtÍipo, al de las tropas que.ro custodiaban. 

Recordemos á los soldados de la República, desarmados y desnudos, 
lanzarse al combate y disputar personalmente la arma á sus con­
trarios. 

Con menos maldad del par,ido reaccional'io, se hubiera logrado rl 
triunfo ele la República sin los caudalosos rios ele sangre que entram­
bas fronteras'. surgieroo, sin las inmensas hecatombes que se 1mcedie­
ron, sin tanta orfandad, sin tanto sactificio que puso en total abati­
miento la industria del país por muchos años despues de-consumada la 
obra ele la redencion. 

El país escuálido necesitaba más que nunca la union de loa mexica­
nos para resarcir en poco tiempo las pérdidas que ocasionara la guer- · 
ra; pero no lo quisieron así 11,,s ambiciones . ..... . 

En medio de torrentes de ideas, en medio de espéran-zas y pensa­
mientos de rege1teracion y trabajo, de loco entusiasmo, saludamos el pa­
bellon tricolor de la República, señalando á PO'l'firio Diaz como al re· 
dentor, y al Sr. Jnarez como un elemento divisor ele la gran familia li­
beral. 
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III. • 

Despue:. ele la agitacion; tendría que sucederse el período de la cal, 
ma, ele la regeneracion político-social y el todo de la obra de la reden­
cion. Desgraciadamente el fruto de la ~uerra para 11¾ clase proletaria 
füé harto estéril y á los pocos dias se vio en el hori1:onte nuevas nubes 
negras que stistituyeron al arco-iris de paz. 

Rabia en la aclminrstracion de Jtrnrez un elemento ageno al partido 
pr~gresista y liberal. Aquel encendia las pasiones, suscitaba los ódios, 
avivaba los rencores y discordia, con el tino que acompaña á los intri­
gantes del Siglo XIX. " 

Los primeros mumentos de la nueva arlministracion se ocuparon en 
la :propaganda de ideas qne,enoerraban un Yeneno activo para la. sangre 
de. la pat:ria. 

Los dias de la república fueron saludados con autos de fé, que lejos 
de satisfacer á la vindicta publica, sirvieron para señalar á los triun­
fantes como asesinos vulgares y verdugos rencorosos. 

A.quel Júdas del gobierno naciente dejaba tras sí un¡¡, horda de 111.11-

va.Les que le debieron ayudar en su obra ele prostitticion que constituía 
la parte moral del programa republicano. La caida dtJl Imperio en Que­
rétar_o, fruto de la traicion comprada {1 cambio de una garantía y oro 
eufic1ente para saciar las aspiraciones de un miserable, réconoció en Se­
bastian Lerdo ele Tejada el auior; lleYado á cabo ese padron de infamia 
por uno de aquellos altos personajes que se elevan á la sombra de tu­
tores cuya sola exigencia es la dignidad para conceclérseles una paten­
te de héroe, aunque en seguida la maledicencia popular los señale con 
el dedo. 

Tocaba á su . término el armisticio que celebraron <l,e hecho los re­
pllblicanos de corazon con los que se decian .triunfantes ele.la ,monar­
q~a y las medidas preliminares ele la época,clel Sr. D. Benito Juarez, vi­
m_eron á evitar un juicio tan conveniente puesto que los autores del 
trrnnfo contaban con la gratitud pública. El rompimiento no se hizo 
esperar y ya veremos itl jefe del gabinete ele Juarez consumar su obra 
de pro!!itucion animando la enemistad, por los medios reprobados ele 
su pohtica corruptora. , 

A cuántos recuerdos tenclriamos que llegar para ver en cada uno de 
e!los una ofensa á los ~oldados ele la independencia! En qué disposi­
c:on, en qué 1:lº~bramiento,. en qué medida política no se trató de he- . 
r1r la susceptibilidad.de losJefes republicanos11 
. ~as recom.pensas que se ofrecieron á los inmensos sacrificios ele los 

sitiadores de ;México, asaltadores de Puebla y perseguidores de las 
hues!es_ ~e traidores y ejército extranjero que sostenían la dinastía de 
Maxim1hano, fueron la mas aegra ingratitud y el oprobio. 
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A nulificar! {1 nulificar! decia el ministro <le relaciones, y antes que 
trabajar por el bien nacional se desvelaba en proyectos asaz infame• 
para desprestigiar á los Yerdaderos soldados ele la República. 

En cambio exhumaba, y esas momias aparecían con sorpresa general 
en las ~ltas combinaciones de la cosa pública. En cambio fabricaba de 
Escobedo un general redentor, de D. Florencio Antillon un goberna­
dor de Guanajuato, de sus amigos, en fin, unos príncipes que debieran 
formar en breve la nueYa dinastía de los Lerdo en sustitucion de la de 
los Hapsburgo. Este derecho de que hacia uso con tanta continuidad, 
era hijo de sus procedimientos en el Paso del Norte, lugar donde ter­
minó la expedicion célebre de la carrera de veintidos Yalientes que mas 
tarde se les llamó inmaculados. 
· Los frutos de los trabajos de esa comparsa qtre recorrió el vasto ter­
ritorio terminando su correría en los confines de Chihuahua, son de­
masiado voluminosos hasta para compendiarlos en los estrechos límites 
de un libro que tiende á ilustrar la historia contemporánea. 

Pero eso no nos evitará el recordar los sacrificios de esos inmacula­
dos que neutralizaban sus angustiosos pesares con la eterna orgía, con 
la prolongada bacanal de donde salian las proclamas alcóholicas que lle­
naban de entusiasmo á la muchedumbre dispuesta á conmoverse de todo 
coiazon al pensamiento de los sufrimientos de los nunca alcanzados me­
xicanos, de esos gobernantes que se amparaban en el territorio extran­
jero y se disponian á emigrar continuando la huida á todo escape, si 
P!eciso era, 1!,Un en la área de los Estados de la Federacion norte-ap:ie-
ricana. , ' 

No, no olvidaremos las privaciones á que se hubieran visto !ttjetos 
sin el auxilio de Carbajal que fiel {¡ la consigna se encargaba de surtir 
las cajas del erario de los veintidos con los fondos que se quitaban á 
los candorosos por buena fé republicana, y á los indefensos, arrebatan­
do á la causa liberal sus mejores elementos. 

No, no olvidaremos la actividad de esa caricatura de patriotas que 
jamás envió á Oriente ni un parte, ni una órden, ni una t•speranza. 

Olvidaremos la inquietud de espíritu de los héroes de Paso del :Nor­
te que con un pié en el límite de México y otro en la orilla izquierda 
del Bravo, no encontraba así todavía la seguridad de sus interesantes 
personas1 . " · 

Cuánta abnegacion de inmaculados! Quánto valor cfril ! 
Mientras que los hijos de la patria regaban el suelo con su sangre, 

mientras que se repetían minuto por minuto cuadros de bravura colo­
sal, mientras que el hambre y la fatiga eran los canstantes compañeros 
de los mexicanos, el gobierno de los veintidos se des~elaba en diver­
siones caseras legisbndo entre la prostitucio1t mas desenfrenada, divi­
diendo á los hermanos y llegando hasta introducir la sábia de esa po-
lítica aun en el sagrado de las familias. . 

El banquete perpétno se vino á interrumpir con la caida del Impe­
rio: el anfitríon de Paso del Norte fué despues el anfitrion en todas par­
tes donde se encontraban los abogados J uarez y Lerdo: es decir, la 
patria, continuaba saciando sus exquisitos paladares; anfitrion constan-

-
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te del festín de los licenciados que habian establecido comercio de amis­
tades. 
• Al llegar á México la camarilla, se instaló el banquete contrastando 

la miseria de la patria con el lujoso fest_in que sobre las ruinas del im­
perio estableció la República acattdillada pór el constante J uarez 
por el tan constante en el infortunio .................... . 

La voz de la multitud clamaba en vano, y solo miseria se: veia en 
todas partes; se aguardaba un gobierno barato pero en breve se vió que 
la emplomanía y el despilfarro eran los grandeg elementos que abriga­
ba la camarilla para administrar al país: se aguardaban las altas medi­
das diplomáticas y en efecto no se hizo dilatar una Convocatoria, fruto 
del talento del Sr. Lerdo, que como decia Escobedo, y decía mal, era 
su cerebro un Sol: no sabemos si ese Sol se eclipsó con las revueltas 
diplomáticas, pero sí nos consta que nunca alumbró ese astro, ¡~eria por 
egoísmo, ó porque en el sistema planetario de Escobedo los soles son 
oscurosl-Nosotros optamo, por lo segundo y aun por eso creemos 
que Escobedo vivió siempre en la oscuridad á pe•ar de haber ocupado, 
en época posterior á la de que tratamos, el ministerio de la guerra. 

El Sol autor de la Convocatoria se e,cudaba con D. Benito Juarez; 
el Sr. Lerdo fijaba mucho la atencion en el por,·enir y alguna vez le 
tendre1¡1os que mirar bajando los ojos delante de sus amigos, compli­
cando su presencia más y mas las dificultades de la administracion. 

La Convocatoria vino á suipender el armisticio de los republicanos 
y á emborrascar el horizonte: en efecto, en aquellos clias la atmósfera 
era pesada: el barómetro apuntaba tempestad, y tempestad babia! 

IV. 

Antes de falsificar 1a eleccion de Presidente, el Sr. J uarez tenia su 
prestigio y sus admiradores: la ignorancia popular permite á ciertos 
hombres conservar la adoracion del vulgo que no investiga y cuya 
indiferencia en los asuntos generales no le permite saber la verdad de 
los hechos. Así pues, fácil era en aquellas épocas manejar á las masas 
que se dejan llevar de las primeras impresiones que un reducido mí-
mero de politicastros emitia. • 

Juarez era venerado y, usurpador del triunfo, considerado por algu­
nos círculos, que en México ~on muy abundantes, cuya conciencia per­
tenece á la naciente aurora. Ademas, tutor de algunas malas cabezas, 
padre de algunas celebridades, en gran parte del territorio había logra­
do se le e~c~reciera como un patricio de distinguido méi·ito, de exal­
tado patriotismo y heroica abnegacion. 

~o ~bstante el Presidente de 1863 carecia de popularidad, no se le 
tema fe por 1~ mayoría y se deseaba una administracion cuyos antece­
dentes se hubieran conocido en época de rigurosa prueba para la patria. 
Esa nueva administracion sin duda alguna, los ojos públicos la veían 
en el general Porfirio Diaz, qne era en realidad quien teniendo á su car-
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go el Centro y Oriente de la República habia logrado el triunfo nacio­
nal, estableciendo en medio de los azares de _ la guerra, tribunales, go­
biernos particulares tm cada Estado, cuarteles, hospitales, escuelas; res-· 
taurando en parte el crédito de la República, con tan acrisolada honra­
dez en el g-asto de la Hacienda pública que le causó la admiracion y 
respeto de sus conciudadanos. · · , 

El ejercicio del sufragio si hubiera dejádose espontúneo en todo el 
país, las ánforas conte_ndrian su nombre.. , · ,· ! 

El general Diaz era aclamado por la multitud; se levantaban' p,ctas · · 
postulándole en todas partes; se establecieron clubs cuya··crecidísima 
concurrencia exaltándose hasta el delirio pretendió mas de una vez lle­
gar hast!l el Palacio do los usurpadores en busca de las cabezas del pre­
sidente y ministro de relacione~; aparecieron crecido número de perió­
dicos ci¡ya inmensa circulacion demostraba el mas vivo deseo por· el ' 
triunfo de la candidatura; . en las plazas, en los teatros, en. los salones 
de los barrios de México y, otras poblaciones se pronunciaban entusias­
tas día.cursos ponderando los antecedentes del general Diaz,, y augu­
rando el éxito ·mas. completo para el porvenir de México con su aseen-. 
so al poder; en los parajes públicos aparecían dia á dia carteles y actas 
suscritas por infinidad de ciudadanos adhiriéndose á la opinion general 
de llamar al héroe de la Independencia para regir los destino!\ de la 
patria; en todas partes se hablaba de las Yirtndes cívicas de Porfirio 
Diaz y todos aseguraban que él seria el próximo jefe de la República 
atendiendo al elevado prestigio que disfrutaba y á la ilimitada popula­
ridad adquirida enmedio de sacrificios presenciados por la mayoría de 
los mexicanos. 

Y sin embargo D. Benito J tUtrez fué reelecto! 
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C. G'1 1 Porfirio Diaz . 


